
 Covid-19 

Este ensayo se originó como un mensaje de correo electrónico informal a un amigo 

que le pidió algunas ideas sobre la pandemia de Covid-19. De este amigo, se 

distribuyó ampliamente en todo el mundo. La intención al escribirlo no fue 

distribuirlo o publicarlo, pero dado que tiene amplia circulación, este escritor 

decidió repararlo, mejorarlo y ofrecerlo de nuevo, con la esperanza de que pueda 

ser útil para otros estudiantes de astrología espiritual.  En el camino se han ofrecido 

sugerencias, que han sido recibidas con agradecimiento, e incluidas, cuando ha sido 

oportuno. Disculpen por el inconveniente de que las reescrituras a veces producen 

tensiones mescladas, que son inevitables al intentar mantener el espíritu de la 

intención original y creativa.  

Los ciclos son fenómenos regulares, rítmicos y recurrentes. Vivimos en un mundo 

de ciclos. El ciclo metabólico de Krebs se mide en milisegundos, algunos ciclos 

astronómicos duran millones de años. Hay espirales cosmológicas como las 

espirales dentro de espirales, dentro de espirales... de las que se habla en El Concepto 

Rosacruz del Cosmos. En astrología hay ciclos unarios, como el ciclo anual del Sol, 

ciclos binarios, como el famoso ciclo Júpiter-Saturno, y hay ciclos de orientación 

como la precesión de los equinoccios. Hay relaciones entre los ciclos cosmológicos y 

los ciclos planetarios, pero esas relaciones son un secreto muy bien guardado por 

las escuelas de misterios. Un matemático británico pasó muchos años de su vida 

tratando de resolver ese misterio y no tuvo éxito. Los ciclos son una herramienta 

básica en la creación evolutiva. Ofrecen la repetición de circunstancias que 

provocan el desarrollo evolutivo y brindan oportunidades para un cambio gradual. 

Las epidemias o pandemias no son cíclicas. No ocurren regularmente, pero se 

pueden esperar. Por ejemplo, cada vez que una especie es sobrepoblada, se puede 

esperar una epidemia. Aunque las epidemias no son, en sí mismas, cíclicas, sus 

representaciones astrológicas a menudo tienen componentes cíclicos. Las 

coincidencias de conjunciones de varios planetas exteriores, que son cíclicas, suelen 

estar presentes en épocas de epidemias. Por esta razón, un pequeño estudio de los 

ciclos astrológicos debería ser útil para comprender la pandemia de Covid-19. 

Saturno es el regente astrológico del tiempo. En la mitología griega antigua, era 

Chronos, como cronológico. Así todos los ciclos de tiempo comienzan con Saturno o 

Capricornio.   Nuestro   año   comienza  cuando  el  Sol  entra  en  Capricornio  en  el 

solsticio de invierno, aunque ahora está marcado en enero, debido a errores en el 



calendario en siglos pasados. La creación evolutiva comenzó con el período de 

Saturno. 

En los cursos de astrología de la Fraternidad Rosacruz, se nos enseña que el medio 

cielo y su movimiento, si es dominante, indican una vida que se emplea mejor en 

actividades más espirituales. Si el medio cielo progresa más rápido que el 

ascendente, es una indicación de dominio. De la misma manera que el medio cielo 

en el horóscopo corresponde a la cúspide de Capricornio en el zodíaco, el 

ascendente corresponde al equinoccio de primavera, Aries en el hemisferio norte y 

Libra en el hemisferio sur. En primavera la naturaleza estalla con nuevas formas. De 

esto, y de la enseñanza de Max Heindel sobre los movimientos del medio cielo 

progresado y el ascendente, podemos ver que así como los ciclos de tiempo 

comienzan con Capricornio, los ciclos de la forma comienzan con el punto 

equinoccial vernal. 

Todos los ciclos binarios (dos planetas) comienzan y terminan con la conjunción. 

Recientemente ha habido varias conjunciones importantes en Capricornio. De lo 

anterior, se puede ver que estamos en el proceso de finales y nuevos comienzos. 

Dado que Capricornio está en la vertical, como el medio cielo, es probable que sean 

nuevos comienzos espirituales. 

El mayor nuevo comienzo que un ser humano puede experimentar actualmente es 

la iniciación. El infinitivo “iniciar” significa comenzar o empezar. Sabemos por los 

escritos de Max Heindel, que la iniciación, tan espiritual como es, no es del todo 

placentera. A menudo, el candidato a la iniciación sufre una grave enfermedad 

como preludio de la iniciación. La enfermedad logra varias cosas. Liquida tanto 

destino pasado como el candidato puede soportar. El material del alma de esa 

liquidación le da al candidato un impulso en el poder del alma, necesario para 

lograr la iniciación. La enfermedad también tiene un efecto humillante y, por lo 

tanto, abre al candidato a recibir el espíritu más profundamente en la personalidad. 

El sufrimiento también hace surgir más compasión en el candidato. Todas estas 

cosas promueven un nuevo progreso espiritual. 

Usando el principio de analogía, se puede ver cómo la humanidad, en todo el 

mundo, está sufriendo por algún fin positivo. Cuando un individuo sufre, la 

intuición puede revelar la causa del sufrimiento. Cuando la humanidad sufre, la 

astrología espiritual,  con la intuición,  puede  ayudar a la humanidad a encontrar la 

causa del sufrimiento.  



Capricornio es un signo de tierra y Saturno, su regente, es, en su lado oscuro, el 

planeta del egoísmo. El egoísmo por las cosas de la tierra, es una buena definición 

del materialismo. El materialismo es actualmente el mayor obstáculo para el 

desarrollo espiritual. Un bloque que necesita remoción. 

Se cree que el virus Covid-19 y otros virus Covid se originaron en los murciélagos. 

Tradicionalmente, los murciélagos se rigen por el eje del signo nocturno de 

Capricornio y Cáncer, pero por lo general están más asociados con Capricornio. Los 

murciélagos son peculiares en el reino animal porque duermen con la cabeza hacia 

abajo. Pasan una cantidad significativa de tiempo en una posición invertida con 

respecto a la tierra. La filosofía del materialismo está invertida. La filosofía del 

materialismo es que todo se origina en la materia, no en el espíritu como enseña el 

misticismo. En la Filosofía Rosacruz aprendemos que todo se origina en el espíritu y 

se proyecta reflexivamente en la materia para la espiritualización de la materia. 

Como seres humanos imperfectos, vivimos en un mundo de prejuicios. La 

astrología no es una excepción. La mayoría de las personas tienen signos y planetas 

que les gustan o les disgustan, de forma perjudicial. En la experiencia de este 

escritor, Capricornio y Saturno, su regente, generalmente parecen ser el signo y el 

planeta más desagradable en el espectro astrológico. Los humanos tendemos a 

proyectar nuestros prejuicios, en lugar de reconocerlos. El egoísmo parece ser el 

defecto humano más omnipresente. Odiamos las cosas que exponen y desafían 

nuestro egoísmo. Saturno gobierna tanto el egoísmo como el odio, por lo que este 

aparente prejuicio general se correlaciona astrológicamente. Dado que los 

murciélagos están asociados con Saturno y Capricornio, no sorprende que se 

conviertan en objetos de odio casi universales. Somos los creadores de nuestros 

pensamientos y deseos, y nuestras creaciones regresan a nosotros. Por lo tanto, no 

es sorprendente que los murciélagos porten tantos virus enemigos para nosotros. 

El covid-19 es un virus. Los núcleos están gobernados por Plutón, pero los virus 

están gobernados por Saturno, al igual que las enfermedades bacterianas están 

gobernadas por Marte. Las enfermedades bacterianas son inflamaciones (una buena 

palabra clave de Marte). Saturno es el planeta del frío. Las condiciones virales son, 

en  cierto  modo,  condiciones  del  frío. En  el  idioma  inglés,  una enfermedad viral 

respiratoria común se llama "resfriado"*, y su virus también pertenece a la familia 

Covid. A los virus les gustan las cavidades alrededor de la nariz y los ojos, porque 

la temperatura es ligeramente más baja en esas cavidades y la sangre se mueve más 

lentamente, las cuales son condiciones ideales para los virus. Es práctico, por lo 



tanto, mantener esas áreas calientes con vapor o aplicaciones calientes si existe la 

posibilidad de que haya estado en contacto con un virus. 

En astrología, Saturno y Marte se denominan planetas maléficos mayores y 

menores. Cuando se usan mal, representan las dos categorías más básicas del 

pecado. Son llamados los pecados de omisión y comisión, respectivamente. En el 

pecado de comisión se hace lo que no se debe hacer. En la omisión no se hace lo que 

se debe hacer. En la mitad de Marte del Período Terrestre, había más enfermedades 

inflamatorias, bacterianas, infecciosas, porque la humanidad tenía menos 

restricciones de deseos. En la mitad de Mercurio del Período Terrestre, la mente ha 

entrado más en juego y hay más moderación, y también más reserva, acerca de 

hacer lo que se debe hacer. Aun así, el Yo y el pseudo yo (la naturaleza inferior) se 

están fortaleciendo, al igual que el egoísmo. Los Señores de la Mente trabajaron en 

nosotros en nuestro estado mineral durante el período de Saturno. Los pecados de 

Saturno son satánicos y los pecados de Marte son luciféricos. Trabajan juntos, Marte 

está exaltado en Capricornio. En la historia del Jardín del Edén, el pecado de la 

sexualidad irreflexiva fue un pecado de comisión, un pecado de Marte, pero detrás 

de la tentación de cometer, estaba el deseo inseguro y egoísta de la inmortalidad, un 

pecado de Saturno. 

Los virus son el primer intento humano de crear formas vivas. Son un medio paso 

entre un mineral y una planta. Los virólogos pueden tomar productos químicos 

orgánicos del estante, por así decirlo, y crear un virus. Un virus no puede vivir por 

sí mismo, pero puede retener la vida de otro organismo. Puede reproducirse, pero 

no puede vivir por sí solo, como puede hacerlo una planta. Los virus son células 

individuales y algunos tienen proyecciones de sus formas. Excepto por el tamaño, 

un virus es muy parecido a la forma humana en la época polar, cuando 

recapitulábamos el Período de Saturno, y la etapa de evolución similar a un mineral 

como humanos – los minerales también están regidos por Saturno. Investigaciones 

recientes han encontrado que hay virus extremadamente grandes. 

Desafortunadamente, nuestra humanidad ha llegado a la creatividad, mientras aún 

Nota*: “Cold”, en inglés, significa tanto “frío” como “resfrío”.   

estaba bajo la nube del pecado.  Ahora estamos cosechando las consecuencias de ese 

egoísmo original responsable de nuestra caída en la materia, tan profundamente 

como hemos caído. Los virus son producto de la concentración en una actitud de 

egoísmo, tal como nos dice Max Heindel en Preguntas y Respuestas. 



La conjunción es un aspecto de la concentración. En una conjunción, las cualidades 

de ambos planetas, se concentran y fusionan. Saturno rige el aspecto de la 

conjunción. 

Cuando varios planetas se concentran en una pequeña región del zodíaco, se llama 

stellium. Cuando hay aspectos entre ellos, la formación se llama conjunción 

rotatoria. En 2020, los planetas exteriores Plutón, Saturno, Júpiter y Marte pasaron 

por Capricornio. Los planetas exteriores representan las actividades más 

impersonales de la sociedad mayor, en la astrología progresiva. Plutón se ha unido 

a Saturno, Júpiter y Marte en ese orden. Todos los planetas internos se han unido a 

estos planetas externos, lo que trae las mayores influencias a la esfera personal. Sólo 

Neptuno y Urano no han estado directamente involucrados en la conjunción, de 

actividad concentradora. 

La conjunción, como todos los aspectos, es una relación geométrica. La astrología 

tiene que ver con los ángulos geométricos. Cuanto más exacta sea la relación 

geométrica, más clara será la influencia astrológica. Este efecto es cierto tanto en la 

astrología natal como en la astrología progresiva, que es el estudio de la influencia 

astrológica en el mundo en un momento dado. Sin embargo, en la astrología 

progresiva, existe otro factor, la duración. Cuanto más tiempo esté presente una 

influencia astrológica, mayor será su efecto. Los planetas interiores, es decir, los 

planetas dentro de la órbita de la Tierra son el Sol, Venus, Mercurio y la Luna. Se 

llaman planetas personales porque sus efectos en un horóscopo afectan 

principalmente la vida personal – identidad, emoción y pensamiento. Los efectos de 

los planetas personales en la astrología progresiva, son breves y fugaces. Los 

planetas exteriores, es decir, los planetas fuera de la órbita de la Tierra, son Júpiter, 

Saturno, Urano, Neptuno y Plutón. Los planetas exteriores a menudo se llaman 

planetas sociales. Marte es un intruso que funciona principalmente como un planeta 

personal, pero a veces como un planeta social. La razón por la que los planetas 

exteriores se llaman planetas sociales es que sus posiciones y aspectos mutuos 

duran lo suficiente como para afectar  a  muchas  personas  nacidas  bajo  su  

influencia.   Cuanto  más  lento  es  el planeta,  más  amplia  es  su  influencia  social. 

Por ejemplo, el sextil Neptuno–Plutón, activo en los cielos como se ha escrito, ha 

estado en el orbe desde 1942. Continuará en orbe hasta el 2037. Esto significa que 

todos los nacidos en este período de casi un siglo tendrán el mismo aspecto. A su 

vez, esto significa que todos los nacidos en este período expresarán algún lado de 

una relación de actitud común (un tema para otro ensayo). Es de esta manera que 

las actitudes sociales se manifiestan y desarrollan. A veces, cuando las actitudes 



sociales son oscuras y negativas y se manifiestan a través de la influencia 

astrológica, la consecuencia es una epidemia o una pandemia. Las ratas, otro animal 

de Saturno-Capricornio, fueron las responsables de una gran plaga. En ese caso, la 

actitud saturniana, causal, prevaleciente, fue la ignorancia. 

Es probable que Plutón tenga la mayor influencia en esta conjunción giratoria 

porque se mueve más lentamente. Esto se modifica ligeramente por el hecho de que 

la mayor parte de la humanidad aún no puede responder a su influencia, 

especialmente en su lado superior. Plutón es el planeta del poder. En física, este tipo 

de poder se llama potencial. Plutón no actúa directamente, influye en otros para 

que actúen. Plutón rige a Escorpio, un signo fijo de agua. Un tipo de agua fija es el 

agua quieta detrás de una represa. Se queda allí como si no hiciera nada, pero el 

poder, o el potencial, de su influencia fuerza al agua a través de las turbinas para 

producir energía útil. 

Dado que Plutón forma aspectos con los otros planetas, uno tras otro, es probable 

que sea el planeta más importante y la base para la actividad combinada de la 

conjunción rotatoria. Sin embargo, Plutón, como todos los demás planetas de la 

octava, es difícil de encontrar. El padrino de la mafia es una representación humana 

de Plutón. El padrino es una figura del inframundo que gobierna por el terror, 

Escorpio es un signo de terror. El padrino no da instrucciones escritas, ni tampoco 

instrucciones orales. Uno entiende lo que el padrino quiere de su influencia. Debido 

a esto, puede pasar mucho tiempo antes de que salgan a la luz las razones detrás de 

las acciones de este período de tiempo. Es seguro que se trata de poder, pero el 

funcionamiento interno del poder, en cuestión, todavía no es obvio. 

Plutón rige a Escorpio. Escorpio rige la fuerza sexual. La fuerza sexual es la agencia 

más poderosa que posee el ser humano. Toda la creatividad se logra a través de la 

fuerza sexual. También es la fuerza que los humanos han usado mal. El mal uso ha 

sido egoísta, lo que significa que Saturno está involucrado. El egoísmo de Saturno 

combinado con el poder sexual de Plutón es una miniatura microcósmica de cómo 

nuestro mal uso de la fuerza sexual nos llevó más profundamente a la materia de lo  

que estaba previsto en el plan divino. Esta es una de las cosas que, al menos 

parcialmente, está siendo curada por la pandemia. En el fondo, el espíritu sabe lo 

que ha provocado esto. 

Saturno es el segundo planeta más lento en la conjunción rotatoria. A diferencia de 

Plutón, es un planeta al que todo el mundo puede responder – todo el mundo tiene 

su miedo y egoísmo. La manifestación de esto es evidente por la ignorancia, el 



miedo, el pánico, el terror y el egoísmo, que han abundado en el mundo durante 

esta crisis. El lado oscuro y primitivo de la humanidad está saliendo, tal como lo 

hace en nosotros cuando nos convertimos en nuestra propia oscuridad. Sabiendo 

esto, es extremadamente importante que busquemos lo bueno, enfatizar y fortalecer 

lo bueno, y permanecer positivos durante la crisis. Por eso hacemos nuestros 

ejercicios espirituales. Al realizarlas, podemos tener autocontrol y servir 

eficientemente en tiempos de crisis. Uno de los mejores servicios que podemos 

ofrecer es irradiar amor y positividad en el trasfondo psíquico que afecta a todos. Si 

hemos hecho nuestros ejercicios, nos hemos convertido en hábiles meditadores y 

oradores, capaces de transmitir como pequeñas estaciones de radio. Es nuestro 

deber espiritual tener fe, ser positivos y fortalecer el bien en estos tiempos críticos, y 

esto se puede hacer, incluso en cuarentena. 

Júpiter es el planeta de la positividad. Lamentablemente, Júpiter se encuentra en 

detrimento en Capricornio, durante la mayor parte de esta conjunción rotatoria. 

Todavía funciona para bien, pero está sofocado en Capricornio. El lado oscuro de 

Júpiter se puede encontrar en la rápida expansión de la epidemia. Sin embargo, 

sabiendo esto, podemos usar la agencia de enfoque de Capricornio para fortalecer 

lo bueno, en áreas en las que tenemos talentos específicos. Hay otras cosas sobre 

Júpiter, y cosas sobre Marte, que podrían decirse, como Marte en conjunción con 

Plutón, lo que indica mandatos gubernamentales para la salud pública, pero hacer 

eso podría distraernos de nuestro propósito espiritual en este momento. Además, 

este escritor no tiene el tiempo, el espacio o el corazón para hacer eso. Omitir estas 

otras cosas, da a otros la oportunidad de resolverlas. 

Júpiter, junto con Saturno, indica parte de la redención en el propósito de este 

sufrimiento. Júpiter se une a Saturno aproximadamente cada veinte años. Una 

conjunción Júpiter-Saturno ocurre aproximadamente 242° hacia adelante en el 

zodíaco desde la conjunción Júpiter-Saturno que la precedió. Por ejemplo, si una 

conjunción de Júpiter-Saturno ocurre en el 0° de Aries,  la  siguiente estará cerca del 

2° de Sagitario y la siguiente cerca de los 4° de Leo, y así sucesivamente. De esto se 

puede ver que las conjunciones permanecerán en un elemento astrológico durante 

aproximadamente 180 años. La figura de triángulos entrelazados formados al 

conectar los puntos de conjunciones sucesivas se llama los trígonos de Saturno y 

Júpiter. La primera conjunción en un elemento, que no va seguida de una regresión 

al elemento que le precede, establece el tono para todo el período de los trigones en 

ese elemento. Tal vez un ejemplo ayude. 



La primera conjunción Júpiter-Saturno en el paso más reciente de los trígonos por el 

elemento tierra fue en Virgo en 1802. Debido a las diferencias en los ángulos de 

inclinación de las órbitas y la expansión y contracción de las órbitas, la siguiente 

conjunción no ocurrirá en Tauro como era de esperar, en cambio, la conjunción de 

1921 ocurrió en los últimos grados de Aries. Sin embargo, la siguiente conjunción en 

1842 ocurrió en el signo de tierra Capricornio. Todas las siguientes conjunciones 

ocurrieron en signos de tierra hasta 1981, que fue la primera conjunción en un signo 

de aire, Libra. La conjunción de 1842 en Capricornio marcó la pauta para el resto de 

las conjunciones en los signos de tierra. Esa conjunción de Capricornio ocurrió en la 

octava casa del horóscopo de los Estados Unidos. La octava casa es la casa de la 

muerte. Cada presidente de los Estados Unidos elegido bajo una conjunción de 

Júpiter-Saturno en un signo de tierra murió en el cargo. Ronald Reagan fue elegido 

bajo la conjunción de Libra. Su vida estaba amenazada, pero sobrevivió y el ciclo se 

rompió. La siguiente conjunción, en el 2000, fue en Tauro por lo que hubo una 

regresión al elemento tierra. La próxima conjunción Júpiter-Saturno ocurrió el 21 de 

diciembre de 2020, fecha del solsticio de invierno cuando el Sol ingresa nuevamente 

a Capricornio. Debido a que no habrá regresión a un elemento tierra, la conjunción 

de 2020 marcará la pauta durante aproximadamente los próximos 180 años. La 

conjunción del 2020 fue en Acuario, el signo del altruismo. Júpiter tendrá 

conjunciones retrógradas y directas con Plutón antes del solsticio de invierno, por lo 

que podemos esperar otras oleadas de males para la tierra. Júpiter no se unirá a 

Saturno hasta el solsticio, por lo que las partes principales de la conjunción rotatoria 

no estarán completas hasta entonces. 

Sabemos por la Filosofía Rosacruz que el altruismo es el antídoto para el egoísmo. 

Entonces parece que después de que hayamos cosechado el dolor del egoísmo y el 

materialismo, será el momento propicio para el altruismo. Este trígono en el 

elemento aire, comenzando en Acuario, será un tiempo para poder manifestar las 

cualidades  de  la venidera  era  de  Acuario.   Este  escritor  no  cree  que  esta sea la 

segunda venida de Cristo, a quien encontraremos en el aire, pero será un buen 

momento para preparar al mundo para ese evento, cuando llegue. Este es nuestro 

trabajo venidero, y podemos estar seguros de que estaremos trabajando por el 

progreso de los tiempos. 

A partir de esta reescritura a mediados de 2022, este escritor no ha notado ninguna 

manifestación clara del trígono del signo de aire de Saturno y Júpiter. Quizá no sea 

lo suficientemente perspicaz. Quizás el trígono Saturno-Júpiter es análogo al ciclo 

de las lunaciones. No vemos la Luna Nueva hasta que haya pasado al menos un día 



desde la culminación de una Luna Nueva. A menudo no hay nada perceptible en el 

ciclo lunar hasta el primer sextil del Sol y la Luna. El primer sextil de Saturno y 

Júpiter se produce el 19 de junio de 2023. 

Si bien este tipo de análisis astronómico histórico podría ser fáctico, este escritor se 

resiste a hacerlo. Como aspirantes rosacruces, no estamos destinados a ser meros 

observadores y comentaristas del paso de los acontecimientos del mundo. Estamos 

destinados a ser agentes activos. Somos hijos del fuego, y nos corresponde, como 

tales, iniciar las actividades de la Era de Acuario a medida que nos llega el impulso. 

La Era de Acuario nace y cobra vida, a través de nosotros y de nuestras obras. Con 

suerte, este ensayo motivar a sus lectores a tomar en serio nuestra responsabilidad. 

¿Es esta la única interpretación de la astrología de la pandemia? ¡Ciertamente no! 

Hay potencialmente otros que serían válidos y útiles. Sería maravilloso si otros 

trabajaran y expresaran otras interpretaciones en la forma en que los 

instrumentistas presentan diferentes interpretaciones de una composición. Hay 

demasiados lados en la verdad, para que sea sabio mirar a un solo intérprete. 

Queremos toda la verdad y es nuestro deber, como buscadores de la verdad, sacarla 

a la luz. Si se puede hacer de una manera que inspire a otros a la acción, tanto 

mejor. Esta interpretación está destinada a los aspirantes rosacruces que se 

esfuerzan por servir a la humanidad. No es exhaustivo – el servicio es una tarea 

poderosa que requiere todos nosotros. Quizás esa sea la comprensión, de que se 

trata la conjunción del trígono de Acuario.  


